
16 FEBRERO 

Hoy, las gentes están hambrientas de 

amor, pues el amor es la única respuesta a 

la soledad y a la pobreza extrema. En 

algunos países no existe hambre de pan. 

Pero las gentes sufren por su terrible 

soledad, su terrible desesperación, su 

terrible odio, porque no se sienten 

queridas, se sienten indefensas, sin salida. 

Han olvidado cómo sonreír, han olvidado la 

belleza del contacto humano. Están 

olvidando lo que es el amor humano. 

Necesitan a alguien que las comprenda y 

respete. 


